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eicñcia ni del' medírrdr donde » mttfe , ni del calor íjtfe te^ 
pen-tra.-Toda sensación supone efectiva nence una eonoaracion' 
entre el escado actual y el pasado: el frió no nos es s;n«ible 
sino porque hemos experimentado calor anteriormente ; y si U 
atmósfera estuviera á un gfado invariable de temperatura , no­
sotros no le distinguiriamos. Con las agnaŝ  del Amnios suce­
de lo-que con el calor : el feto no experlínenca su-inHixo 
porque no.conoce el contacto de otro medio. Antes del baño 
no nos es sensible el ayre, y al salir del agua nos incomoda 
su impresión, porque entonces nos afecta, ¿y por qué? por­
que ha habido una interrupción en sii acción sobre el ó-gioo 
cutáneo. 

¿El choque de las paredes de la matriz es acaso una faúsa 
de excicacion mas real, que las aguas del amnios, ó el calor? 
No por cierto. Porque no siendo la densidad de la matriz prin-
cipaimente en la preñez, muy superior á las aguas, deoe ser 
menor la impresión. En efecto, qnlnro mas se aproximan los 
cuerpos por. su consistencia á el medio en que vivimos, me­
óos poderosa es-su acción sobre nosotros. El agua reducida á 
v a p i B P e n la niebla afecta ligeramente cl tacto; pero á medi-
d * qae-se condensa en la atmósfera , y que en pasándosela 
niebla, tiene distinta densidad que ayre, causa una afección-
mas viva. El ay^e.putfs ^ñ^cí' animal que respira , cs verdade­
ramente el término de comparación general , á que refiere siu 
d u d a codas la» sensaciones del raero. Si mecemos la mano en el 
g a s ácido carbónico no nos ensefíará el tacto á distinguirle del 
ayre, porque s u densidad es en cortísioia diferencia-la misma. 
A esta aserción debemos añadir la siguiente : las membranas 

'mucosas dbnde reside d'tacto ihcerno , así como el excerno 
resiífe' en- la p i d , 'no han principiado codavía en el feco siis 
ftncíOnes. Siempre tirta-mî ma orina, ün mismo meconio, y 
un misínp moco exercen su acción sobre la vexiga , los inces-
tino», la membrana picuitaria &c, : luego débemoj concluir, 
que las sensaciones genérales del feco son casi nulas , aun]úe 
esté rodeado déla-mayor patee de causas, que deben propcf:-
donársclas en addancev 
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